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Prólogo

He de decir ante todo que no soy ningún experto en materia as-

religioso antiguo y medieval me he encontrado una y otra vez, 
por necesidad, con la tradición milenaria de la que procede lo que 
aún hoy llamamos astrología. Esta tradición fue durante siglos, y 
hasta milenios, dominante en el conocimiento del cosmos; y en 
particular en la pretensión de reconocimiento de los posibles in-

Renacimiento advertimos esa hegemonía del paradigma astroló-
gico, imposible de soslayar si queremos orientarnos en relación a 

A pesar de ser lego en la materia, no creo que me falle el ins-
-

llor sobre Orígenes del simbolismo astrológico ha asumido una 

examinar. Lo que me hace simpatizar de modo inmediato con 
-

Se parte de la premisa de que la astrología está hoy, en cierto 
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-
rra hacia el ámbito de la psicología; o bien tratando de adaptar, 
mal que bien, los conocimientos astrológicos en que se funda la 
astrología a nuestras premisas astrofísicas y cosmológicas.

-
mientos que debe ser examinada desde dentro.

Frente al modo externo de buscar el sentido de la astrología 
fuera de su ámbito de pertenencia (en la psicología, en la astro-

del mismo, la cual se halla cifrada en las relaciones diferenciales 

componen (en el caso del sistema astrológico, las conexiones de 

los signos zodiacales).

amplia tradición que fecundó el pensamiento del pasado de 
-

tica, pero cuyas secuelas se hallan todavía presentes en nuestras 
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sociedades. Quizás, el problema respecto a esa dignidad estriba 

tiempo formaba parte del Canon o Paradigma de todo sistema 
de conocimiento, y que hoy ha sido ampliamente cuestionado. 

aun cuando se use en ocasiones de forma abusiva o desconsidera-

parece la más adecuada. Es más, esta autora designa con exactitud 
el carácter y la naturaleza en la cual ese sistema adquiere todo su 
sentido tanto en su pasado tradicional como en sus secuelas ac-
tuales; ese carácter y esa naturaleza son, según la autora de este 
libro, simbólicos.

Se trata, entonces, de comprender en su sistematización estructu-
rada el simbolismo que la astrología despliega. En todo símbolo 
se produce siempre una co-relación. Una co-relación que, como 
decía Kant, no es directa e inmediata sino «indirecta y analógi-

-

-
nes en que sus vidas y destinos se hallan emplazados.

Metodología del pensamiento mágico hice amplia exposición 

-
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tituye una protesta contra el no-sentido mediante su exagerado 
modo de presentarse como pensamiento totalizador, holista y 
plenamente sistemático (a diferencia del pensar moderno, «cien-

para un público amplio y cultivado (y no sólo para los adictos a lo 
que hoy todavía suele entenderse por astrología en su forma más 

ideológico o gnoseológico. La autora ha conseguido restituir la 
-

teligente de asumirla tal como es y de examinarla en su carácter 

su forma simbólica y la sistemática que esa forma presenta, 
con todo el haz de conexiones de oposición que ese «sistema sim-
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El saber astrológico se remonta a la noche de los tiempos1.
De hecho, la Astrología constituye uno de los grandes pilares 

del conocimiento del hombre en el origen mismo de grandes civi-
lizaciones tales como la caldea, la egipcia, la china o la india.

En el nacimiento de nuestra civilización, la civilización su-
mero-caldea, este saber era desarrollado y guardado celosamente 
por escuelas astrológicas formadas por familias que lo trasmitían 

por la casta sacerdotal de estas antiguas civilizaciones.
Así pues, nuestra Astrología occidental se remonta a los inicios 

de la cultura mesopotámica. Los griegos hacen suyo este legado 
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astrológico mesopotámico que les es transmitido por sacerdotes 
caldeos, como Beroso, que enseñan en las colonias griegas de Asia 
Menor.

A partir de las colonias griegas en Asia Menor, la Astrología 

rama, hacia Egipto. Este saber egipcio-griego se introduce en la 
-

mite a Europa. 2

Es decir que tanto nuestra Astrología occidental como la As-
trología india y, quizás en su mayor parte, la egipcia, comparten el 
mismo origen mesopotámico.

El Zodíaco, denominado en nuestra Astrología como Zodíaco 
3 -

• Una división del Zodíaco en 12 signos, a los que se atribuye 
unas cualidades o esencias.

• Siete astros, el Sol, la Luna y cinco planetas, Mercurio, 
Venus, Marte, Júpiter y Saturno. 

• La atribución de una esencia concreta a cada uno de estos 

Marte es la guerra)
• 

un determinado astro regente.
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• El establecimiento de unas relaciones armoniosas o discre-
pantes entre unos signos y otros.

Esta combinación de signos y planetas da lugar al «Zodíaco 

regido por un planeta determinado. El orden de estos planetas es, 

Siglos más tarde, la Tradición occidental establece el privilegio 
de unas distancias angulares entre los planetas conforme evolucio-

como la atribución a ellas de unas características concretas. El gran 

los planetas mismos. Mientras que la Tradición tiñe la naturaleza 
de un planeta por la armonía o desacuerdo entre los signos en que 
se ubica, no por la distancia entre ellos mismos. Estas relaciones 
entre signos fueron creadas asimismo por Mesopotamia 4.

sectores.
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